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OPINIÓN IB

EL RECIENTE Congreso Extraordinario del
PP balear no sólo ha sido importante para la
elección de su líder y, por tanto, del futuro
candidato a la Presidencia del Govern de la
Comunidad Autónoma. También, y especial-
mente, lo ha sido porque gracias a este pro-
ceso se ha empezado a pergeñar un cuerpo
de ideas, contenido en los programas de los
dos candidatos, que ha de ser la base de la ac-
ción política para el caso de regreso del PP al
Govern. Esta hipótesis, incluso se podría de-
sencadenar más pronto de lo esperado, debi-
do a la profunda crisis política que vive nues-
tra Comunidad.

Conforme han ido pasando las semanas, el
programa de los dos candidatos se ha ido
acercando en una medida apreciable. Lo cu-
al es lógico si se piensa que, a fin de cuentas,
ambos pertenecen al mismo partido. De he-
cho, es muy factible realizar una síntesis y
consolidación de los postulados que han sido

recogidos en cada uno de los programas. En
la actual situación, este extremo es muy rele-
vante, pues es de suponer que, inmediata-
mente, la nueva dirección habrá de dejar
atrás rivalidades pasadas, olvidar agravios
mutuos y afrontar como una piña el futuro
que se viene encima.

Un aspecto que ha ocupado un lugar fun-
damental en el programa y posición de los
dos candidatos ha sido el de la educación y la
lengua. Se trata de un asunto que hace ya
mucho tiempo es un caballo de batalla prin-
cipal de Carlos Delgado. En el marco de esta
dinámica, –y sin llegar al extremo de decir
que nos encontramos ante un calco exacto–,
es muy interesante constatar cómo, en esta
materia, las posiciones y programa de José
Ramón Bauzá también han venido a conver-
ger con las tesis de Delgado. En este contex-

to, resulta imprescindible recordar que, en las
presentaciones de cualquiera de los dos can-
didatos, las alusiones a la cuestión de la len-
gua han sido recibidas con fuerte entusiasmo
y encendidos aplausos, a veces incluso atro-
nadores, que han demostrado a las claras la
sensibilidad y el hartazgo de la militancia del
PP ante la ofensiva catalanista de estos años
pasados, ofensiva que se considera que difí-
cilmente se compatibiliza con el sentir de la
mayoría de la población de las islas, sin per-
juicio de que exista un acervo cultural co-
mún.

Tres son los puntos esenciales de esta cues-
tión: la recuperación de la libertad lingüística
en el marco de la administración autonómi-
ca; la libre elección de lengua en la educa-
ción; y la también recuperación, con todos los
honores, de la oficialidad de las modalidades
insulares.

La primera de las cuestiones supone la re-
introducción del sentido común en el mane-
jo de los asuntos públicos. El ejemplo para-
digmático ha sido el de los profesionales sa-
nitarios, donde el Govern Antich ha primado
el conocimiento de la lengua catalana sobre
la cualificación profesional, configurando así
una barrera de entrada insólita e irracional.
En el futuro las cosas pueden cambiar y los
conocimientos de los funcionarios, y en defi-
nitiva la capacidad de servicio a los ciudada-
nos, estarán por encima del conocimiento de
la lengua. En este punto es de esperar que de
alcanzarse la presidencia del Govern, se ac-
túe sin contemplaciones ni paños calientes.

Los otros dos puntos, que en cierto sentido
constituyen dos caras de la misma moneda,
requerirán de mayor ajuste fino para su pues-
ta en práctica. Ante todo, será necesario pe-
dir a las bases una cierta dosis de paciencia,
pues estos postulados no podrán ser aplica-
dos sin la necesidad de pasar por un difícil
periodo de transición.

En efecto, sobre la libre elección de lengua,
Delgado ha recurrido al ejemplo externo de
Galicia y ha puesto de manifiesto que Núñez
Feijoo no ha cumplido su promesa de libre
elección lengua, al sustituirla por el llamado
«bilingüismo integrador», donde se establece
un equilibrio entre el gallego y el castellano.
Aunque la dirección nacional del PP ha seña-

lado que no hay contradicción alguna, sí que
es verdad que en puridad no son exactamen-
te la misma cosa. Pero un político con respon-
sabilidad ha de vivir de realidades y, concre-
tamente, ha de pensar cómo poner en mar-
cha un proceso donde, esencialmente, el
objetivo ampliamente compartido es recupe-
rar el espacio lógico para el castellano. Sien-
do realistas, es muy probable que en Balea-
res, por razones prácticas, la situación derive
más hacia algo similar a lo establecido por
Núñez Feijoo, con el añadido de que habrá
que velar de manera muy seria para que efec-
tivamente se cumpla.

La cuestión de la recuperación de las mo-
dalidades (mallorquín, menorquín e ibicen-
co-formenterés, Delgado las ha sintetizado en
la expresión «lengua balear») en contraposi-
ción al monopolio del catalán estándar, re-
querirá, por decirlo con una metáfora, un es-
pecial trabajo de orfebrería. Aquí se entre-

mezclan dos aspectos: cual sería la segunda
lengua oficial de la Comunidad Autónoma
(¿«balear» o catalán?) y el empleo oficial y la
enseñanza de las propias modalidades. Este
punto no será fácil y habrá que tener en cuen-
ta, entre otros aspectos, el contenido concre-
to del Estatut de Autonomía, que declara co-
mo lengua co-oficial a la «catalana, propia de
las Islas Baleares».

Además, en el propio Parlament, antes in-
cluso de pasar por el Congreso de los Diputa-
dos, se suprimió el precepto que establecía
que «las modalidades serán objeto de ense-
ñanza». La insigne catedrática de Derecho Ci-
vil Pilar Ferrer ya puso de manifiesto estos in-
convenientes jurídico-formales en un artícu-
lo aparecido en estas misma páginas. Esto
hará necesario reinterpretar de manera más
flexible el Estatut actual.

«La cuestión presenta tres
puntos esenciales: recuperar
la libertad lingüística en la
Administracion, la libre...

...elección de lengua en la
Educación y la recuperación
de la oficialidad de las
modalidades insulares»
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QUE un perturbado sin más título
académico que su palabra y su deje
catalán de Barcelona, pase sema-
nas haciendo las guardias urgentes
del IB-Salut, embarcado en las UVI
móviles del 016, demuestra la
excepcional organización sanitaria
que gozamos.

No sobran médicos, es cierto,
pero si sabes catalán –y mejor, si de
las Ramblas– ya tienes trabajo para
dar y tomar, ahora una exploración,
luego algún consejo hiperbólico,
alguna diatriba, un par de pulsos
suicidas a la suerte y quién sabe lo
que le pudiera haber pasado a
cualquier enfermo bajo sus garras
de cirujano lunar.

Podría soltar unas bromas
macabras, pero hay otros temas
que acaparan mi hilaridad. Por
ejemplo, el afán realista de los
telediarios. ¿Se han fijado que
cuando hay inundaciones, nieve o
terremotos, siempre sale la reporte-
ra con el agua al cuello, cubierta de
copos o con el miedo y el caos en el
rostro? Estas licencias me tienen
perplejo. La vida en directo no tiene
por qué ser una parodia.

No tanto, al menos, como el
rubor del jueves al encadenarme
contra la corrupción. No lo digo
por los asistentes, que ya nos basta
con nuestro ánimo o desánimo,
sino por alguno de los convocantes.
¿Cómo osa la OCB dar lecciones
éticas cuando vive a costa de la
política lingüística más sectaria de
esta parte del universo? Podría
seguir con algunos políticos que
gobernaron con los corruptos...
Podría, pero se me acaba de helar
la risa.

El acento
y la ética


